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El Sr, Salmerón
y sus afirmaciones

L a u n i ó n r e p u b l i c a n a
VI

Vamos á terminar el trabajo qua nos
habíamos propuesto, de señalar los erro-
rea que,hablando de la monarquía y de las
guerras de Cuba y de Filipinas,cometieron
eu e! meeting de ei Teatro Principal de
esta ciudad el señor Salmerón y uno de
sus acompañantes y compañero eu ver-
bosidad; neda hemos dicho acerca de la
propaganda republicana porque, respetuo-
sos como el que más con el derecho que sa
concede a todo ciudadano para exponer sus
principios dentro do los límites que el de-
recho constituido determina y ampara,
nada hamos de oponer á lo qnó pura y ex-
elusivamente perteafee á la vida íntima
de ¡os partidos republicanos españoles que,
divididos y fiubuivididos hasta lo infinito
par principios y procedimientos, se odian
fraternalmente no obstante los paños con
que intentan algunos cubrir la fealdad de
HU-; •*r¡co oo1*.

Fáltanos ÜO:O decir, pilen, pocas palabras
sobre la cruzada que está verificando el
señor Salmerón en pro de la unión repu-
blicana, ya que al proclamar esa uniÓD di-
ce que ia quiere y ia necesita para derribar
d;'l todo a la monarquía, porque como se
vé, al Catedrático in nomine de la Cen-
tral le sucede lo que á los niños impresio-
nables, que cuando les preocupa una idea,
allí vau y de allí vienen molesiandoá los
que tienen que sufrir sus impertinencias
para después de iodo no lograr nada, por-
qu« ni las esferas han de conmoverse, ni
loa mundos han da temblar ni los Magos
han de dejar en el platito del deseo un
átomo siquiera de lo que constituye ese
objetivo.

Como ya hace aigun tiempo probarnos
la imposibilidad de que puedan los repu-
blicanos formar un solo cuerpo, vamos á
ver coo. la posible brevedad como, sí de la
unión republicana del señor Salmerón ha
de depender la desaparición de la monar-
quía, tendremos monarquía para rato co-
mo dicen que decía de ¡a misa el sacerdo-
te tartamudo que ía celebraba ayudado por
un monaguillo tartamudo también.

Para que toda unión pueda verificar-
se, se necesitan, entre otros varios, tres
elementos; voiuutad, mancomunidad de
principios y coincidencia en los procedi-
mientos, y no hay que romperse mucho
lus cascos para convencerse de que no e-
xiste aiDguno de los tres. No existe vo-
luntad, desde ei instante en que el señor
Salmerón, primero, lo hace muy bien poro
no gusta á los señores;lo prueba ElPaisúa
M.tinid, órgano autorizado de ios republi-
canos progresistas, OÜ su edición del dos
del actual y las ediciones del mismo pe-
riódico de dos meses hace poco más ó
meaos, y La Publicidad posibilistá cíe
Barcelooa del vontisiote ó ventiocho que
censuraba a! propagand.ists por la pre-
terición quede sus amigos y de ios pro-
gresistas viene haciendo, da la falta de
entusiasmo de todos loa que quieren apa-
recer padres de la criatura, y del poco
afecto que se profesan mutuamente los
progresistas y ios nacionales y los centra-
listas, divergencias que se notaron aquí,
quo se han notado mus eu Tarragona, que
sshítn evidenciado sobre todo en Barcelo-
na,que se han puesto du manifiesto on Va-
lencia y SÍ; pondrán eo Alicante si es que
no se han puesto ya,dejando aparte la acti-
tud resuelta del señor Pí y Margail contra
esa unión que llama mistificación absur-
da, contraria en su todo á los intereses de
la república.

El jefe de los federales, en su manifiesto

á los suyos publicado el diez y ocho del
pasado diciembre, después de aconsejarles
qua (.o reorganicen fuertemente por ser
eiios el único partido quo tiene solución
para los problemas todos, dice que «lau-
oióa republicana no ha servido hasta aquí
sino para ennervarnoa y reducirnos al si-
lencio: dejémosla para los días de combate
y volvamos á la vida de la actividad y la
energía*.

El JV'uevo Régimen, órgano autorizado
de! federalismo, refiriéndose á la propa-
ganda salmeroDianá, dice en su número
del dos dai actuai:

«Los republicanos unitarios pierden en-
tretanto ei tiempo en meetings eu que
coinciden en opiniones con el jefe de este
Gobierno conservador, y .«e entretienen
aun on predicar uniones que hace pocos
meses dabau por hechas y que hoy con-
fiesan no realizadas. Parecía lógico que en
sus meeúings expusiesen programas con-
crstosy presentasen frente al Gobierno so-
alciones pura todos los problemas á resol-
ver, pero les es-más cómodo seguir pro-
metiendo el cielo sin decir donde está ni
enseñar á nadie el camino. Blandos, como
fusionisias asustados, huyen aún de solu-
cionas radicales y buscan paliativos en
que uadio coofía.»

La Justicia,órgano del señor Salmerón,
on su edición de¡ cuatro, rechaza los ata-
ques de algunos que encuentran deficien-
te cuanto hace ei señor Salmerón, de ma-
nera que por lo quo á la voluntad hace re-
ferencia, \n unión anda la pobre andrajosa
y macilenta.

¿Qué hemos de decir de ia unidad de
principios indispensable para toda unión?
Los federales no la quieren, por que la uni-
dad y la federación son una especie de
agua y fuego, incompatibles. Los anti-
guos posibilistas no encajan con los cen-
tralistas casi en ningún principio, porque
como muy bien dicen muchos de ellos ¿en
donde distan las bases de la unióu?En dónde
el programa? Entre los progresistas y los
centralistas existe menos esa conformidad
y, tanto es así, que ahora mismo han sali-
do cuatro redactores de El País á hacer
propaganda republicano-progresista por
las provincias del Norte y algunas del me-
diodía, y no creemos tan ignorantes á las
gentes, que no sepan que es lo que quiere
decir esto. Ni en lo más rudimentario es-
tán de acuerdo, ni en la constitución que
ha de regir Ínterin dure el período consti-
tuyente, cosa esta que debiera servir de
base para esa inteligencia que se quiere
elevar á la categoría de unión. En lo reli-
gioso no hay que hablar; los unos no creen
en nada; los otros son indiferentes; los
otros son católicos; los otros son masones,
de manera que ni coincidencia existe en
esa parte moral tan esencial para toda in-
teligencia encaminada á gobernar en su
día á un pueblo.

¿Y cu los procedimientos.? El batiburri-
llo no puede resultar más admirable; la
discordancia es mayúscula. Unos quieren
el sufragio universal ináa absoluto; otros
lo quieten uo tanto limitado; unos quieren
la reparación ubáoiuía de ¡a Iglesia y del
Estado; otros quieren ía tolerancia reli-
giosa; los de más allá la libertad de cultos
y no falta quieu defiende la unidad; unos
hay que aspiran á qua el ciudadano sea
completamente libre sin otra limitación
que la que se desprende de la relación so-
cial; otros quieren que las leyes sean más
coercitivas para garantir meji-.r la libertad;
ios de- allí dicen que eso ea doctrinaris-
trso puro, y que hay que defender hoy y es-
tablecer mañana aquello de que «¡os ex-
cesos de la libertad con ia libertad se cu-
rsas» y sos tantos ios pensamientos como
tantas son ius cabezas; hasta en lo de la
guerra de Cuba no hay concordancia; unos
desean que la guerra se haga con la gue-
rra, como los de La Publicidad, y otros

quo la guerra se acabe dando concesio-
nes, como sostiene el señor Salmerón;
unos quieren que Cuba sea autónoma,
mientras los otros sólo quieren conce-
derle los derechos de provincia, en fin,
y para terminar pronto, en los proce-
dimientos hay la misma uniformidad que
en ios principios y, entre estos y la volun-
tad, se cuentan las mismas circunstancias
y se miden los mismos caracteres.

¿Es así posible esa unión quo, según lee-
mos, en opinión de muchos republicanos la
quiere para su uso particular el Sr. Salme.
ron? Es con esa concentración de fuerzas
con que se quiere exterminar á la monar-
quía? Es así, con esa olla de grillos, como
se intenta convencer á la opinión pública
y gobernar mañina al país?

Dígalo el lector ante cuya consideración
hemos puesto da relieve, aunque muy
concisamente, los errores y contradiccio-
nes on que ha incurrido el bueno de D. Ni-
colás con su discurso del Teatro Princi-
pal. Nosotros terminamos nuestro propó-
sito diciendo, quo si do la leal y buena in-
teligencia de los republicauos depende la
estabilidad de la monarquía, condenados
están á perpetua peregrinación.—R.

CRÓNICA PARISIÉN
Hé aquí la eecuaoa de los recuerdos para

quióc, como yo, guarda en el fondo da su
corazón, á pesar del tiempo y las distan-
cias, el cariño al terruño y di amor de la
familia.

Nochebuena en España es la fiesta fami-
liar que reúne alrededor de un buen fuego,
donde humea la deliciosa sopa de almen-
dra, los miembros; de una familia, venidos
de lejos por la circunstancia para contar-
se, para rememoriar los sucesos del año,
festejar á los presentes y conmemorar á los
desaparecidos.

Eu Póiís, la Nochebuena no es nada de
eso; el día de año nuevo es ia fiesta fami-
liar de los hogares parisienses.

Por eso, cuando vi deslizarse la noche
de Natividad en medio de la calma y la
paz ordinarias, soparon muy tristes en mi
alma los bulliciosos ecos de panderas y
zambombas, las cascadas notas de rabeles
y almireces y las melancólicas melodías
de aquellos villancicos quo distrajeron mi
niñez, otros tiempos más felices, al com-
pás del chubasco que azotaba los cristales
ó al caer de la nieve que tejía un helado
sudario sobre la risueña aldea de mi ori-
gen.

Y cuando, después de haber saboreado
el clásico besugo, el pavo y el mazapán
nos íbamos á la pequeña iglesia para asis-
tir á la misa del gallo, mi espíritu libre de
preocupaciones y exento de deberes, se
solazaba con las notas sonoras del órgano
y anta las piruetas de las gentes del cam-
po, creyentes hasta la superstición y ad-
miradoras por intuición de la leyenda bí-
blica sin tomarse el cuidado de compren-
derla siquiera.

Los tiempos han cambiado mucho en
tan pocos años.

La vida con sus misteriosos azares me
ha lanzado en medie de esta inmensa Ba-
bilonia que se llama París, donde cada
cual se cuida de sí propio sin preocuparse
de los demás, aquí donde las fiestas fami-
liares y sencillas no pueden existir, aquí
donde tan de prisa se vive que no hay ni
aún el tiempo de gustar el placer ni de
sentir un dolor.

Cuando Nochebuena se acerca, cúbren-
se los grandes boulemrds de pequeñas ba-
rracas donde los ingeniosos pequeños in-
dustriales exponen sus mercancías, con-
sistentes en juguetes, turrones, targetas,
cromos, etc., etc.

Las confiterías, los almacenes de nove-
dades, los bazares y las joyerías hacen su
Agosto en Diciembre; las gentes se felici-

tan mediante una simple targeta; pero ca*
da cual se queda en su casa aislado de sus
parientes que viven tal vez lejos, muy le-
jos y, lospequeñuelos no escuchan de loa
labios balbucientes de su abuelo el cuento
sencillo y trivial ó la historia épica que les
hace pasar agradablomete las horas mien-
tras los Reyes magos llenan con sus ju-
guetes los zapatitos que-colocaran aque-
llos en la chimenea.

¡Hasta en esto os diferente aquí la fábu-
la tradicional!

Log reyes magos no traen los juguetes á
los niños parisienses; el pequeño Jesús «s
quieu viene cargado de polichinelas y na -
cimieutos, como un vulgar niño de pobres
que viniese al mundo con un pan en cada
sobaco.

Una costumbre hay aquí que, aunque
importada de Inglaterra, quisiera yo ver
implantarse en España.

El gui, esa árbol misterioso de la leyen-
da druida, constituye como uu amuleto
precioeo que guardan con cariño cada ca-
sa de un año para otro.

Las ranuitas del gui se colocan á guisa
de ornamento en las cortinas ó en los es-
pejos y el propietario de la casa tiene de-
recho á besar toda joven que pasa por ba-
jo de la ramita el dia del año nuevo.

Si yo fuera propietario de un Colegio da
Señoritas, puedan Vds. estar seguros da
qua colocaría una rama da gui eobra la
puerta de entrada del Establecimiento.

Y... en e! interior de la casa, yo espera-
ría, la cobranza del diezmo consabido.

*
* *

Entre los nuevos juguetes que se expo-
nen en las barracas da que hablo anterior-
mente, merece citarse uoa muñeca vesti-
da de hombre que,mediante un fonógrafo,
dice á cada momento: «¡Abajo los hom-
bres!»

Este juguete llamado muñeca feminista
marca un paso más ea la teoria sustenta-
da por aquellos que defienden la causa de
la mujer tratando de igualarla ai hombre
cuanto á derechos y deberes, ante las le-
yes y ante la sociedad.

* *
El pueblo de París no puede olvidar sus

muertos ilustres ni aun en medio de los
placeres que le regocijan.

Por eso ai trasladar los restos del céle-
bre Pasteur, desde Notre Dame al Instit*-
to de su nombre, ha hecho á su memoria
una enternecedora manifestación de sim.
patía y de agradecimiento.

Primeramente los hombres de ciencia y
los del mundo oficial han rendido glorioso
homenajea! inmortal bacteriólogo; des-
pués, los hombres del pueblo, los incóg-
nitos, le han prestado tributo de admira-
ción ante su tumba definitiva.

Guiadas por una especie de superstición,
simpática después de todo, hemos visto
muchas madres hacer esta piadosa pere-
grinación llevando ea sus brazos á los tier-
nos paqueñuelos ante los cuales se levan-
tara no ha tiempo el espectro fúnebre del
crup, contra el cual luchan hoy victorio-
samente los discípulos de Pasteur.

En suma, una enternecedora manifes-
tación del cariño de un pueblo hacia los
bienechores de la humanidad.

*
* *

Apesar de que mis lectoras se hallarán
muy ocupadas durante estos días por las
visitas y las felicitaciones, siempre les
quedará un momento libre para ocuparse
de su favorita la moda; lo contrario saria
increíble y nadie lo afirmaría.

Digamos, pues, que gozan de mucha
boga este invierno las pieles de todas cla-
ses principalmente la nutria y el astrakan,
de los cuales se hacen riquísimas pelerinas.

Las faldas, género sastre couservan su
forma un tanto acampanada, prefiriéndose
los tonos obscuros y mucho el negro.

Las chaquetas UÜ tanto ceñidas y no
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La Ludia,

muy largas, con cuellos de pieles, entre
las que ee coloca medio oculto un ramito
de violetas artificiales.

L03 sombreros, son negros, sin flores;
pero con cintas anchas y penachos de plu-
mas tornasoladas. Forma directorio.

Uua innovación qua hoy parece de buen
tono: llevar las alhajas de imitsción, aun
cuaudo nosotros las preferiríamos verda-
deras.

Eso es todo por hoy.
Antonio Amlroa.

París 3 de Enero de 1897.

Desde Madrid
Los sucesos da actualidad serían causa

bastante para qua otro corresponsal mejor
que Camión pudifera hacer una carta por
iodo extremo interesante para los abona-
dos á LA LUCHA. Pero salga como saliere,
Oarmdn va á hacerla, procarando, como
siempre, que sea io mejor posible dadas
sus escasas condiciones da bu^n periodis-
ta.

ET> primer término,debemos dar una ex- i
plicación á nuestros lectores acerca de
ciertas palabras que insertábamos en nues-
tra carta de! 31 de Diciembre; porque co-
ÍJJO ea ella decíamos lo contrario á lo que
hemos sostenido en otras ocasiones, la tal
i'Xpücacióu Q3 de todo punto necesaria.

Decíamos en la citada correspondencia
y lo subrayábamos: «Ya creemos firmemen-
te que las reformas son precisasen Cuba».

Hó aquí la razón.
La insurrección cubana ha estallado,

porque los habitantes de la isla creían que
ios españoles íbamos á Cuba para enrique-
eeroog las más veces por medios ilegales.
En un principio todos negábamos esta es-
pecie que nos producía indignación. Pero
habiéndose dicho en Madrid por los perió-
dicos de mayor circulación y autoridad
eotre las gentes, qua en aquella colonia,
doude se lucha por conservar ¡a integri-
dad del territorio español, se realizan los
;«cto3 que están poco en armonía con lo
que demanda la moralidad, se ha venido á
dar ¡a razón á los rebeldes. Si ha habido ó
no motivo para ello, los tribunales se en-
cargarán de averiguarlo. El caso es que se
ha dicho, y los insurrectos no dejarán de
aprovecharse de la, para ellos, manifesta-
ción importantísima. Sa les ha n¡K¡o fuer-
ZT y esto hace necesario quo sa cambio de
proceder,porque en lo sucesivo los que nos
creían malos administradores cuando no-
sotros los españoles lo negábamos, más han
de creerlo ahora que por los propios penin-
sulares se declara también. Si esto, que á
Garmón le parece lógico, io es también
para España toda, será praeiso hacer algo
para destruir los efectos que la campaña
de. varios periódicos ha da producir. ¿Có-
mo destruirlos? A juicio nuestro, no inter-
viniendo los peninsulares en lo que sea
manejo de fondos de la isla. De este modo
no sospecharán los cubanos que vamos á
enriquecernos con su dinero.

El gene,ral Martínez Campos pensó en
ésto y lo dijo antes de ir á Cuba y después
también, cuando regresó fracasado á la
Península. La opinión pública se opuso á
todo lo que fueran concesiones, á todo lo
que no fuese contestar á la guerra con la
guerra.

Hoy ya la fiiase«guerra»va sonando mal
en muchos oídos. Supone muchas vícti-
mas, muchos desembolsos, muchos dis-
gustos y sinsabores; la gente quiere la cal-
ma, el descanso, la tranquilidad, la paz y
se pronuncia la palabra «reformas». Y co-
mo las que están votadas son deficientes
para que depongan las armas ¡os insurrec-
tos, se piensa en conceder, si no la auto-
nomía administrativa, aigo que so le ase-
meje mucho. ¿Se tura? Es muy probable.

Y como hay probabilidades, dicen aho-
ra los que antes veían que e! gobierno se
oponía á toda implantación de reformas,
que e! gobierno ha fracasado, porque
quiere separarse da la política que siguió
hasta aquí convencido de que habría de
dar buenos rfl¡jul?adüü.

Nosotros creemos firmemente que ni e-
xiste el fracaso dei genera! Martines Cam-
pos, ni el del gobierno. E! fracaso es de la
opinión pública, que siempre se ha opues-
to é la tolerancia y ha querido guerra y

más guerra. El fracaso es también del ge-
oeral Weyler que, con poca discreción, o-
freció hacer muy pronto lo que todavía no
ha hecho. Si la opinión, extraviada por
algunos periódicos, no se hubiere impues-
to, acaso la situación sería ahora otra. Se
impuso para que se enviase á Cuba al ge-
neral Martínez Campos, á pesar de haber
dicho éste en Madrid que no iba á contes-
tar en absoluto a la guerra con 'a guerra.
Se impuso para que regresara á la Penín-
sula. Se impuso para que fuera el general
W«yler y prouto so impondrá para que la
autonomía administrativa se concedí á
Cuba. Ei gobierno ha obedecido en todo y
por todo, inspirándose en los deseos de la
opinión desde el principio hasta ahora.
¿De quién, pues, es el fracaso? Nuestros
lectores podrán deducirlo si son, como
creemos, iuaparciales.

Así las cosas, si el relevo del general
Wsyler llega á ser, como se supone, un
hecho, y si se va á emprender en Cuba una
campaña política para hacer concesiones
en el sentido que expresara el general
Martínez Oampos, ¿quién es el llamado á
realizar esa campaña? Sea el que fuere, si
lo quo S8 va á hacer ahora es lo que pro-
puso D. Arsanio, á éste creemos que le in-
cumbe hacerlo, mucho más sí, como se a-
segura, existe una carta en que Máximo
Gómez se ofreció a! Sr. Martínez Campos
(aunque do una manera muy vaga) para
negociar la paz con él, solo con él.

Acerca de este particular hay dos opi-
niones contrarias. Una sostiene que la car-
ta no dice tal co3a; otra afirma que la car-
ta exista y que en ella se hacían proposi-
ciones de p.-¡z, aunque el general Campos
dice por ahora que no. La verdad verdade-
ra aún no se sabe,porque la carta en cues-
tión todavía no se ha publicado.

Sea de ello lo que fuere, io cierto es que
se piensa mucho en el geoeral Martínez
Campos, que los liberales piden su vuelta
áCuba y también los ailvelistas y, además
muchas madres qae tienen hijos en Cuba
y que recuerdan ahora con agrado decla-
raciones quo hizo en su dia D. Arsonio.

Esto es lo que hay y nada más, porque
aunque pudiéramos ocuparnos de la crísia
que tanto preocupa estos dias, preferimos
no decir nada de ella, pues creemos que
eso de la crisis no pasa de ser una habla-
duría que hablan por ahí.

Carmdn.
5 de enero de 1837.

En una de mis cartas anteriores, al des-
pedirme del año 1896, esperaba que el que
en la actualidad nos rige fuese para con
nosotros más benévolo que aquel; pero poi
desgracia no se ha praseutado nada bieD el
1897, pues su primer hecho, aunque este
sea casi heredado, ha sido promover un
conflicto entre la prensa y... no se quien,
porque á decir verdad no es con la milicia
ni con el Gobierno ni con los tribunales ni
con ninguno de loa poderes del Estado,pues
todos y cada uno d-3 ellos están interesa-
dos en el esclarecimiento de los hechos y
cada uno por los medios de que dispone
procura la mas pronta y absoluta aclara-
ción de los mismos.

Pero los diarios á quienes más de cerca
atañe esta cuestión, han creido ver sus
derechos lastimados por la detención del
digno redactor de El Heraldo señor Re-
paraz, y han resuelto retirar déla isla de
Cuba los corresponsales que en la misma
teniac

Si esta medida es ó no acertada y opor-
tuna,es cosa sumamente discutible, pues á
nadie se ie oculta qua por estos corres-
ponsales, y solamente por ellos, se tienen
en !a peníosu'a noticias detalladas,y exac-
tas casi siempre, de las operaciones que
en Cuba realiza nuestro valeroso ejército.

Qae el resultado de las operaciones no
satisface las aspiraciones del pais, está
plenamente demostrado: buena prueba de
ello es, que en todo centro de reunión se
censura y no con benevolencia la gestión
de! general Weyler.

Es innegable que al actual capitán ge-
neral de lá isla de Cuba no le ha sido nada
propicia ¡a suerte en esta campaña, pues
frecuentes errores han sido el único resul-
tado de su gestión.

En el plan del general Weyler jugaban

papel importantísimo las dos trochas cons-
truidas por nuestro ejército y especial-
mente una,la de Marielal, frente de la que
puso el gecoral Weyler á uno de los ge-
nerales que más confianza le inspiraba por
sus condiciones militares.

Pero pasó tiempo y tiempo; la vigilancia
de ¡a trocha distraía un contingente de
soldados q'io tal vez en otro? lugares ha-
cían más falta,y el general Weyler spguía
defendiendo la necesidad de la trocha. Ha-
ce algunos dias, cerca de un mes, bl famo-
so cabecilla mulato Antonio Maceo á quien
según los partes oficiales tenian acorrala-
do nuestras tropas en Pinar del Río, apa-
reció muerto en la provincia de la Habana,
esto es, al otro lado de la trocha tan caca-
reada, y desde el mismo instante en que
llegó á conocimiento del general en jefe
la noticia, dispuso la destrucción de aque-
lla trocha que tan buenos resultados había
de dar: de modo que aquel medio de de-
fensa y de iacomunioación en que tantos
hombres perdieron la vida y tanto dinero
Costó, no era más que un obstáculo para
impedir la entrada de un hombre en la
provincia de la Habana, obstáculo que a-
quel franqueó.

Otras equivocaciones de tanto bulto co-
mo ósta3 ha padecido ei genera! Weyler,
y otras mayores; por consiguiente no es
posible que al país satisfaga su conducta.

Asusta pues pensar lo que ahora sucede-
lá sin más medios de información que los
oficiales; medios que,como todos sabemos,
DO son todo lo francos que fuera de desear.

Este es el único conflicto uusvo hoy
pendiente, el dn investigación de cuanto
en Cuba sucedojeosa en la que toda Espa-
ña está interesada.

Cafrán.
Sde Enero Je 1897.

La campaña contra Weyler

Telegrafían á El Nacional desdi) Paris
lo qua á continuación trascnbiino.-:

«Paris 3 (8,50 noche).—Motivos do com-
pañerismo me han aconsejado abstenerme
hasta hoy de referir en mis despachos el
pésimo efecto qus ha producido aquí en
todos los españoles, sin distinción de ma-
tices, la campaña contra el jüfe del Ejér-
cito de Cuba.

Empiezan ios periódicos a ocuparse en
este asuotc, y uo deboya omitir las im-
presiones de la colonia española.

Entienden todos nuestros compatriotas
que las circunstancias actuales aconseja-
ban prudente reserva de cualquier sospe-
cha sobre la administración de la guerra,
más aún teniendo en cuenta qua nunca
faltan medios, fáciles siempre para los pu-
blicistas de cierta autoridad, da elevar
quejas personalmente á gobernantes tan
íotegro8 como los Sres. Cánovas y Azcá-
rraga. Jamás se ha debido desconceptuar
al Ejército español á los ojos del extranje-
ro, que no aparta su mirada de las luchas
en que se ha empeñado nuestra nación.

Más ó menos discretamente, ningún pe-
riódico de Paris deja de hacerse eco de la
campaña de El Imparcial y del Heraldo,
y conocida la admiración que ha produci-
do en el extranjero la actitud de España
ante las rebeliones ultramarinas, es dolo-
rosímo que sin pruebas inmediatas se lan-
cen ciertas acusaciones. La campaña con-
tra Weyler no ha encontrado aquí, ni en-
tre los adversarios á la Monarquía un solo
español que la aplauda, porque solo sirve
para dar argumentos á nuestros enemigos
del Senado de Washington y para des-
prestigiarnos justificando la rebelión.

Repito que la impresión que reflejo es
tan unánime como penosa.—Delatte.»

LO DE FILIPINAS

personas adictas al Katipunam.
Esta secta acordó, en cuanto supo el as-

censo de Arteaga, asesinarle, lo propio que
al párroco Valdés y á muchos españoles
más.

El Consejo de guerra, que se reunirá en
breve, juzgará á máá de treinta indivi-
duos complicados en estos procesos.

Todos son gente de mucho viso y qua
gozaban de extraordinario prestigio (>n la
provincia.

Los conjurados de Bulacán, según ex-
presa el cablegrama, estaban de acuerdo
con los presos da la cárcel de Manila, con
los cuadrilleros de Tondo y da Sampalot y
con los dueños de tres potreros inmedia-
tos á la cárcel.

Sa proponían incendiar varias casas cer-
canas al edificio de reclusido, para apro-
vechar el tumulto que se originaría dando
salida á los presos de ia cárcel.

La conjura de Bulacán
Telegrafían de Manila á El Imparcial

que á consecuencia de! descubrimiento de
la importante conjura de Bulacán se han
hecho muchas prisiones.

El jefe do los conjurados era el abogado
Velarde, persona do gran ilustración y
muy considerada en aquella provincia.

Velarde se h-icía cargo da las cantida-
des que recogían varios agentes de las

Huevos revueltos é h española
Pollo relleno

Merluza en salsa
Sesos de cerdo HO manteca

Ensalada
Postres

fotón

I
Sopa de espinacas

Chuletas borrachas
Arenques empanados

Solomillo a! jerez
Pastel de pescados

Ensalada
Postres

p £sxjii«£tti-i js .~Sa to-
man espinacas muy tiernas, lavadas y re-
cortadas, se rehogan en manteca de cerdo
sazonándolas al mismo tiempo. So agrega
harina y se revuelven bien. Se echa agua
en poca cantidad para que se forme una
pasta. Conseguido esto, ee echa caldo del
puchero se hace cocer todo durante medn
hora. Se sirve esta sopa pasando el caldo
por un tamiz y se calan en ella rebanadas
de pan delgadas.

o&vysixxsí i t c cetíítxt e t t t t t & n i u -
ca.— Debidamente escaldados y blanquea-
dos los sesos, sin partirlos, sa tienen en
agua muy caliente. Se pone á ennegrecer
en una cacerola manteca de vaca, y sin
dejarla quemar, se ponen en ella ¡os sesos
bien descargados de agus. Cuando hayan
dado el primer hervor, se sazonan, se ta-
pa la cacerola, y en el acto de servirlos se
espolvorean con perejil seco en polvo y se
humedecen con unas gotas de vinagre.

NOTICIAS
Hállanse en Cádiz los siguientes solda-

dos enfermos ó heridos naturales de esta
provincia:

José Majó Martorel!, de Verges; Miguel
Lledó Barrám, de Santa Coloma de Far-
nés, y Juan Cuffé Cióse, de Figueras.

—Ha fallecido en Barcelona víctima de
una pulmonía, el conocido crítico literario
D. Juan Suñer Vidal.

Acompañamos á su familia en el justo
dolor que le aflige.

—Sagún dice un telegrama de Londres,
se asegura que la abdicación de la reina y
emperatriz Victoria, de que se habla desdo
hace algún tiempo, será un hecho en cir-
cunstancias solemnes.

Al conmemorar el 60.° aniversario de su
reinadora reina hará solemnemente la ab-
dicación de la corona en su primogénito el
príncipe de Gales.

—El mercado celebrado la víspera de
Reyes en Hostalrich se vio bastante con-
currido.

Los cerdos gordos se cotizaron a 140 y
150 pesetas.

Los porceles de 10 á 14 pesetas, segúu
tamaño.

Gallinas, los pares buenos á 9 pesetas y
los regulares á 8. Los pollos obtuvieron
el mismo precio del mercado anterior: 4'50
4 y 3 pesetas.

I Los cereales no han cambiado precio y
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La
las patatas so cotizan da 7 á 8 pesetas las
seis arrobas.

Huevos, a 1*10 pesetas ¡a doceDa.
Las manzanas á2 y l'5O pesetas la arro-

ba.
—Dicen de Caldas de Malavella que ha

producido allí general sentimiento la no-
ticia oficial de la defunción del hijo de a-
quella villa, el joven soldado Juan Suñer
Faluseá, muerto en la gran Antilla ñ con-
secuencia del vómito. Este mozo que mar-
chó ¿Cuba en las primeras expediciones,
era muy querido eD Caldas por sus buenas
cualidades, lo que explica el general due-
lo que ha producido su fallecimiento.

Dicen también que por muchas personas
influyentes de aquella villa se trabaja por
hacer menos sflictiva la desgraciada si-
tuación de los ancianos padres del Suñer>
proporcionándoles los socorros pecuniarios
á que tienen derecho.

—Los telegramas do Bombay describen
ei pánico de la gran ciudad por el acre-
centamiento de la epidemia de !a peste bu-
bónica.

Desde primeros de Diciembre huyen de
la ciudad las familias á bandadas, tenien-
do que dejar pasajeros en tierra todos los
trenes.

Estímase en 325.000 el número de ha-
bitantes de Bombay que han abandonado
la ciudad esparciendo los gérmenes de la
peste por todo el Iodostan.

Los negocios están paralizados, y los
bazares están eo gran parte cerrados.

—En Bañólas se han verificado festejos
extraordinarios para allegar recursos para
los soldados que regresan enfermos de Cu-
ba y de Filipinas. Se verificó cuestación
pública, concierto en el Centro Bañolense
y se representó en el teatro «Lo full de pa-
pera y la pieza «Indicie». Se recaudaron
400 pesetas, de los cuales se han entrega-
do 150 al Sanatorio de la Cruz Roja y el
resto á la suscripción de El Imparcial. En
la fiesta tomaron parte «La Lira», el «Ate-
neo Bañolense» y «El primitivo Iris».

—La villa de Llers celebraré su fiesta
mayor hoy habiendo contratado la orques-
ta «Antigua Pep de Fig-ueras», que ejecu-
tará las mejores piezas de su repertorio.

—Ha sido declarado cesante el agenta
de vigilancia Joaquín Gendre Pérez.

—En este hospital civil ha ingresado la

presunta vesánica Maria Viña?', de Esta-
ñol.

También ha tenido ingreso en el depar-
titmtüüu de alienados José Dalmau, natu-
ral úñ Caonge.

—La Dirección general del Instituto
Geográfico y Estadístico ha señalado el
dia 15 del próximo mes de febrero, para la
subasta del papel que se calcula necesario
con destino al Censo de población, bajo un
presupuesto de 119.400 pesetas y fianza
provisional de 5.970

Se admitirán proposiciones para dicho
objeto en dicha Dirección y gobiernos ci-
viles hasta el dia 10 del citado mee, du-
rante las horas de oficina.

—El señor Gobernador civil de esta pro-
vincia, ha impuesto quince días de arresto
al gitano Mariano Nicolás Hernández, sol-
tero, de 28 años de edad natural de Buenos
Aires y vendedor ambulante,por blasfemar
en la vía pública.

El señor Guillen está dispuesto á casti-
gar con todo rigor á los blasfemos, y no-
sotros aplaudimos la descisión de nuestra
primera autoridad civil. Se hace necesario
corregir tan escandaloso vicio.

—Ayer firmó la reina regente el decreto
por el que se cambia el nombre al trans-
porte ingle.-) «Prince of Wale?», adquirido
para nuestra Armada. Llevará este barco
el nombre de «General Valdós».

La dotación del transporte marchará
dentro de pocos días á Londres.

—El presidente del Consejo,ha afirmado
que de ninguna manera está dispuesto á
promover una crisis ministerial.

Ha dicho, además, que probablemente
convocará las Cortes para mediados de
abril, con el objeto de legalizar la situa-
ción económica.

Así lo leemos.
—El Senado de los Estados Unidos ha

adoptado e! «bilí», votado ya en la Cámara
de Representantes, que reforma el Código
penal en lo referente á imposición de la pe-
na de muerte.

Por esta reforma queda abolida la pena
capital para 55 caeos, de los 60 en que la
impone la ley vigente.

—Ha fallecido el general de brigada don
Julio Civer.

Ei finado fue uno de los oficiales que si-
guió siempre y á BU lado la suerte del ge-
neral Prim.

—El Sr. Espona ha excitado á !a comi-
sión de Fomento, á que estudie la manera
de evitar la extracción clandestina de le-
ñas y presente un proyecto favorable á la
mejor conservación del arbolado.

Parece que en vista de esto, ee nombra-
rá un guarda bosque con el encargo ex-
clusivo de vigilar la conservación de la
Dehesa.

—El día 17 del corriente y á las once y
media de su mañana, en esta alcaldía se
verificará la subasta para la adquisición
de veinte mil adoquines con destino al em-
pedrado de la calle de la Barca.

—En Santa Coloma deFarnés se ha ce-
lebrado la fiesta anual dedicada á Santa
Coloma por una hermandad de socorros
mutuos que bajo su patronato se halla es-
tablecida en dicha villa. Hubo los corres-
pondientes pasacalles y una misaá gran
orquesta por la Juvenil Farnense,en la que
hizo el panegírico de la Santa un padre Je-
suíta de Barcelona.

Por la tarde se tocaron en la plaza sar-
danas largas, y por la noche hubo bailes
públicos en el salón Coral y en el de Jau-
mich.

—La benemérita ha detenido en S. Sa-
durní á José Cabarrocas, autor, según se
supone, del robo de una vaca al vecino de
dicho pueblo don Martín Pon.

—Ayer mañana ocurrió en la calle de
Ballesterías una sensible desgracia.

En el preciso momento de encontrarse
el coche-correo de Olot con otro carruaje,
tuvo la mala suerte de resbalar de una de
la? aceras en que á la sazón se encontraba
un niño de siete años de edad, hijo de don
Eugenio Ruedo, [cayendo debajo de las
ruedas de uno de dichos vehículos resul-
tando con una pierna fracturada y una
contusión en un brazo.

El desgraciado niño fue conducido á su
domicilio en bastante mal estado.

—Anteayer acabó sus compromisos la
compañía de zarzuela que ha venido ac-
tuando en nuestro coliseo durante las pa-
sadas fiestas.

Apesar de que, según noticias, la em-
presa ha cubierto todos sus compromisos,
parece que algunos artistas se han mar-
chado dejando no muy gratos recuerdos
en varias casas de huéspedes.

—Ayer visitaron al señor Gobernador ci-
vil de la provincia, entre otras respetables

per3onasfS.E.IIma.el señor Obispo de esta
Diócesis y el señor Vicario General.

—Nuestro ayuntamiento ha acordado
colocar dos faroles en la calle del Medio-
día.

—Las funciones teatrales celebradas ea
la tarde y noche de antes de ayor en las
sociedades «Círculo de San Narciso», «Las
Odaliscas» y «Centro Moral»,viéronse con-
curridísimas, habiendo sido objeto de mu-
chos aplausos cuantos tomaron parte en
aquellas. En la segunda de las citadas so-
ciedades,fueron muy aplaudidas las seño-
ritas aficionadas Canadell y Ors.

—Ha obtenido en la Universidad de Bar-
celona el grado de licenciado en Derecho
civil y canónico, con la calificación de
sobresaliente, D. Florencio Cortey Man-
rich, natural de Armentera.

Nuestra enhorabuena.

La nuez de kola j h kola granulada
La nuez de Kola es un truto africano dota-

de de preciosas virtudes curativas* Estas vir-
tudes se patentizan mas cuando una inteli-
gente preparación dosifica los principios ac-
tivos de la Nuez de Kola y los presenta bajo
una forma farmacológica agradable.

Esto lo ha conseguido el señor Astier. far-
macéutico de París quien, al preparar la
«Kola Astier» (granulada) ha prestado un
nraenso servicio á la Humanidad doliente.

En efecto, la «Kola Astier» es el mas efi-
caz remedio contra esa enfermedad, hoy tan
común, que se llama neurastenia, por lo cual
los módicos que ya lo saben recetan este pro
ducto en dicha enfermedad, seguros de una
curación cierta.

Además, la «Kola Astier» es el mejor ali-
mento de ahorro para los organismos depau-
perados; es un tónico cardiaco muy podero-
so y es el remedio, por excelencia, de las a-
fecciones nerviosas. Estos éxitos han suge-
rido groseras imitaciones de la «Kola Astier»
contra las cuales ponemos en guardia al pú-
blico en general y al Cuerpo Módico en par-
ticular. Todo frasco legítimo debe llevar una
banda de garantía con la firma: P. Astier.

La «Kola Astier» es soluble en el agua y
en todos los líquidos acuosos: leche, vino, ca-
fó, etc., se toma en dosis de dos cucharadi-
tas diarias y se halla de venta en todas las
Farmacias y Droguerías, asi como en el De-
pósito general: Farmacia ASTIER, 72, Ave-
nue Kléber, París. 00

SANTOS DE HOY
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cas comarcas donde se cambia el hierro y el algodóa por
marfil y por oro. Pero todo está por venir, y tal vez no sea
mas que un sueño de negociantes. La realidad es que hasta
hoy se ha conseguido penetrar en la Nigricia, como os he
dicho ante3, por Cordofan y por Dar Foar, esto es, por el
camino del Egipto y también por la parte opuesta ue puede
entrar en el Desierto por los caminos de los marroquíes. Pero
estas dos rutas son larguísimas y peligrosas sobre toda pon-
deración, porque están recorridas por feroces ladrones mu-
sulmanes. Queda pues, la del septentrión, que nada tiene
tampoco de bonita ni segura, pero que...

—¿Cual escegerias tú? le preguntó Guido.
—Yo, contestó bromeando el capitán, preferiría estarme

repanchigado en mi butaca mecedora fumando, ó tendido
bajo una palmera contemplando el ir y venir de las embar-
caciones en el puerto: pero en la necesidad de tener que ele-
gir un camino para Tomboctú, no saldría nunca de Argel
sino de Trípoli.

—¿Y eso por quó?
—Porque el que parte de aquí lleva consigo el pecado ori-

ginal de pertenecer á los franceses y se hace sospechoso al
aüatema de las tribus fanáticas que dominan el interior del
Sahara; en vez de que el que parte de Trípoli se mezcla coa
una caravana que Haya el sello musalmán, y le es mas fácil
caer en gracia ante las bastías del Desierto.

—¿Crees tú pues, interrumpió Ricarda, que la bandera
francesa no yalga tanto cerno la media luna para proteger á
los viajeros.

—Mucho que si, contestó el capitán; nuestra bandera es
un sambenito en pasando de la línea á que llegan nuestros
jañones. Lo digo coa rubor pero no hemos sabido hacer na-
da de bueno y digao del nombre cristiano en esta estensísi-
ma colonia, masque urna sangrienta guerra (de las poco jua-

do conocimiento de la filosofía revelada. Así que eatre sus
libros, además de una preciosidad de obras sebre las ciea-
cias militares, se encontraba una escogida colección de l i -
bros, opúsculos ó periódicos religiosos, colocados en sus es-
tantes y á la vista de cuantos entrasen á tratar con él. No
se publicaba tratado alguno de polémica cristiana ó católica
que ól no procurase que figurar enseguida en su librería do-
méstica. Había visto con infinita alegría de su corazón fun-
darse la sociedad da misioneros de África destinados á evan-
gelizar el Sahara y el Sudan, y que la Santa Sede erigiera
el Gran Desierto en Prefectura apostólica, agregada tempo-
ralmente al Arzobispado de Argel; y en su cargo de capitán
de estado mayor estaba siempre dispuesto y voluntarioso pa-
ra auxiliar á la naciente congregación, coa los consejos de
su esperiencia en el África. Se consideraba obligado á ello,
no solo en virtud del deber general que tiene todo cristiano,
sino que además en reparación de la ignominiosa conducta
del Gobierno francés, que tanto ha trabajado para manteaer
en el fango de Mahoma á las poblaciones africanas caídas ba-
jo su dominación.

Últimamente el capitán había concebido otro pensamiento
mas celoso. Estimulado por el ejemplo de un buen número
de oficiales del ejército francés y de la armada, que en es-
tos últimos años han trocado las banderas militares per el
estandarte de la Cruz de Jesucristo, hacía ya tiempo que
rumiaba la idea de retirarse de la carrera militar, entrar en
el sacerdocio y ea la sociedad de los Misioneros de África;
para lo que no necesitaba grandes estudios, habiendo estu-
diado coa buenas notas los cursos de literatura y de filoso-
fía, antes da entrar en la escuela politécnica para salir á ofi-
cial. Además sirviendo como militar había ido adquiriendo
grandes conocimientos ea la ciencia relativa á las cosas afri-
canas; historia, goografía, viajes, etnografía, arqueología,

6
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(Harás del Meridiano áe Madrid)

LINEA DE TARRAGONA A BARCELONA Y FRANCIA

Salidas de Gerona para Barcelona

Trenes

Cerré©. . . .
De mercaacías.
imnibus. . .
Kx¡:rese. . .

Horas de salida
mañana I tarde

i r 37
3

S'09

* <>s« Correes y Omuibus llevarán coches de
r 3 . * , p \ de Mercancías de 3.a y e¡ Expreso

Salidas de Gerona para Port-lim

T r e n e s

Oaouibus. . .
De mercancías.
Mixto. . . .
Corifo. . . .

Horas do salida
mañana 1 tarde

8'39
12'1:1

7'35

Él tren Ómnibus llevara coches do 1.* 2.a y ¡!2
el de Mercancías y Mixto do I.* y 3." y el Correo
de 1.a y 2.a clase.

LINEA DE SAN FELIU DE GUIXOLS A GERONA

Salidas de Gerona para San Feliu Salidas de San Feliu para Gerona

Trenes
N u m . 2. (Julio y Agosto).
Pin jro 4
N ero 6
N jaero 8

jmero 10

Horas de salida

mañana

8'54
11-Í4

T r e n e s
N ú m . 9. (Julio y Agosto).
Número 1
Número 3
Número 5
Número 7

Horas de salida
mañana tarde

4'32
7<30

12-44
2'50

UNEA DEL BAJO AMPURDAN
Tren G ori'eo núm. 1, sale de Flassá á las fi'32 de

la mañana . Llega á Halamos á las 9'ÜT.
Tren correo núm. 2, sale de Palamós á las 3'1S
, de la mañana. Llega á Fiarse á la 5'3(5.

Tren correo núm. 3, sale de F'assá á ¡as 9 3¡t de
la mañana. LKjga á Palamós á las i ] ' 5 1 .

Tren ordinario n.° 4, sale de Palamós á las 6 'd)
mañana. Llega á Flassá á la« 8'27.

Tren ordinario núm. 5, sale de Flassá á las 2'45
tarde. Llega á Palamós á las 5'8.

Tren ordinario n." C, sale de Palamós á las 11 "20
mañana. Llega á F'assá a la 1 '50.

Tren ordinario núm. 7, sale de Flassá á ¡as 6'25
tarde. Llega á Palamós á las 8'44.

Tren ord inar io núm. 8, sale de Paianiós á las
de la tarde. Llega á Finssa ¡i las i "25.

Tren discrecional n.° 9, solé de Flassá á las í de
la mañana Llepa á Palanió- á las "'14,

Tren discrecional núrn. 10, sale de Palamós á las
ii'41 tarde. Luga a Flas-a a las 9'42. '

Tro-i i'iscr«cinnal n.° 11, sale de Fiassá á la 1'1'2
taide. Llega á Paaniós á las i .

Tren discrecional núm. 12, sale de Palamós á la'
7'íifl mañana. Llega á Fiassa á las 1 1 ' í l .

Tren discrecional núm. 13, sale de Flassá á !a.-
9'4ó noche. !.:epn á Palatnó? á las 1 '56

Tren discrecional núm. 1í , sale dePallaoiós á Ia>
5*30 larde. Llega á Flassá s las 7'53.

Las trenes discrecionales solo circularán en las temporadas que la Compañía juzgue oportuno y no
contendrán coches de primera clase.

LINEA DE OLOT Á GERONA

'•.Salidas de Salí fGerona) para Amer

Trenes
Número 2.
Numere 4.
Número 6.

Horas <

mañana

9'19

salida
tarde.

Salidas de Amer para Salt (Gerona)

Trenes
Número 1. .
Número 3 . .
Nú'¡.\e:o 5. .

Horas de salida
mafiana tarde.

4'30

NOTAS Los trenes .-»rao mixtos v se compondrán por ahora, en lo referente á viajeros, do co-
ches de I a y 3.a clase.

Los trenes continuados en este cuadro, combinan por su orden numérico con los de la línea de Fran-
cia n.° 25 procedente de Port-Bou n.° 9.1 de Baxelona, n.° 27 de Porí- Bou y n.°26 de Barcelona, que
legan respectivamente á Gerona á las 6'Í1 y 8*29 mañana, 2'32 y S'4 tarde".

L í n e a U a i t j A u i i U a a , N e w - Y * . 1 » - n x >;isÍÍ<•. 1 ->•<> •> ^ ; ; n r ! - . ! > ; ; . ; i i r r i < : " . ¡ ¡ C - K ••;<;! . ?¡n

tico y p u e r t o í N. Y S. tifl " a c i f i c o .

T r e s saHíia-; n¡o;¡si!«:ss, d VI y 30 de CJiú'-,;; \ .«.I i» <U, í¡:-:-,i.'..r:.¡;>r.

L i í n s a d o F i l i p í u a s . — l í x l ' > : ¡ > i ó n a í;o~i!o s ¡;¡¡;¡ii ;. Í ^ V ^ Ü Í . Í ' Í ; / ; si O Í I I Í T P<;:virn. Cos',s O Í '.en-

a! >íe l ' r i c a , ío ̂ a , ; ; h i n a , C o n c h h i c h h í í ; , ]»;>•>;> y Aüsiraii;:.,

T r e c e v ia jes a r u ; a ; o s s a l i o a d o <•': ííar-j-.i'.r-ü.i CÜ^A '/. «áhados -\ :^¡]\; ¡id! í d¡: t¡.-if.-r¡., y los t r e c e v ia jes d-

e to rno c a d a c u a t r o j u e v e s á pnrlii1 de la .salida da M.iüila d<:¡ 23 E n e r o .

L í n e a d a B a a a o ; ; A í . r a a , — S . ' i s v i'i i ;•!••. rt.-.íx'jlí-.fcs '.:¡¡r; '•;.;:::--v :'i:':¡ v "üñiHi-i .v¡rr-;,<:'>¡¡ í-scals e?i S a n -

ti Cruz (¡e T e i i e r i f s , s a i i e a d o de Cádiz V eíec!u3>ui j an t a s las escala.-. <h> Mars ; ; i ía , ñarce-loMa y M á l a g a .

L í n e a d o F e n s a u d o "Peo.—Viajen r¿giilar.-_\s p a r s Kí.ir!!íin>.lo r'.K>, eou s s c ' i U í c:; Í.'ÍK i a i n r i J , p u e r í ü

o! a Cos ía Occi ien . - j ! ••',<! África y Golfo d¡ ; í j ir¡ ;soa.

S e r v i c i a s d e Á f r i c a . — L I M S A BK MAÜI;U;-;CÜS. í:n v i i jd ¡a.',!ni¡.--.¡ ¡\<-. ti-srcui'.;;/» .; H o j u lo r , h s c i e ü d o

!>:alas en M e l i ü a , M a l a g a , C e u t a , C a d i í , T¡'iu?.;->>", Luracl' .u i1, i.••:*!, C ; ..-i í; i i n c a y M:-ix¡i>>,.i--¡.

S e r v i c i o d a T á n g e r . — T r c á aa!i;l:ií a la :-,f-.ri:nüM: ;íe C i ^ : ;;•;.'.-; T ú ü - f r i.'^ i.tsj>..;r¡<í:)5. m i é r c o l e s

y lunes da Tánger pera Cádiz lunes, j.ueve:; y sAh.'vi'i;.

Esto'; v a p o r e s a d m i t e n c a r g a con las condic ione : ; m á s í¡iVoriu;ie-; ; y [>••'.*&}••:;•.)< ,\ '¡!- 'on'!« h Com;Mfiia d e

a í o j a m i e n t c "i>sv CÓ:ÍÍO:ÍO y t r a to *:usy es; / ; ; i rado, coiiio lo ha ocr í - í i ' -v io ••!! ••*;) !Üiaia:k, s s r v i o i o . B»?baja-» á

f i m ü i a s . Preciu.-i c o» v e n c i ó n a! os ¡!nr c ü ^ i í r o i n s 'i'^ h.vjí>. ít y í> :'.;:'•. ps.- a a.; < ¡ ;^Í á¿ i.i a y v n s í i a . " a y p a s a j j

p i ;i Man i l a a pT¿¿\<>¿ espe.ciíilos p a r a c m L ^ a n t o s ¡!c ci*«a í ' i d ^ a a a o iv¡'¡;a:';i".:: -)f'\ U\'::¡í'.,--ai (i-? r«ír»-!^i

g rá t ' s ' ' « « t r o d s s;n a ñ o , si no aricudwü;:.!.! í r a b a j o .

La Kihpreaa p u v i e fts-üürar las (üdror in"; .^ a¡¡ .-;:i¡ i;:¡ni:t;;i,

AVÍKO IMPORTANTE. -La Compañía previnn á hs ?,rs, cwrcia-ucs, a.ric^loi'fí é. industriales, que n -

glráy encaminará á las destinos que lis miónos dssi'ivitn. '••:? ¡nuestras ¡/ witu.a ¡I,; precios qua con es'.e objeto >:e

e entreguen.

Esta Compañía a<íí¡v:U; car;.?, y «xpid; •> ¡t-sjes para iofi's !?-.?. >•>t• Kr!ÍJ:-; :!ol «ümdii v -n iilo-i por ¡¡usas ¡í:-

.•alares.

Para rr^ás w:f;:rmes—En Barc-íiona; La, Co-íipaía-s, Trasalldníiia y io;: S;:: ' Kipy! y COÍÍpañsa.piazñ <!e 5!;:-

-;:io.—Cádiz; la D^lc^acióa A-v h CompaiUn Trasatlántica—Mfi(;ri¡!. Aíífücia ¡!P ia «C^-opanía T.-asatlánf i

C»» r'uerU tío! ,''i,?!, ID.—5auí;>nder; Sros. .»,.:!.«;?! ?,. Poro; y Ccnipalia.—C^rüñ.?.; P . E. -ia G jarda .—V.go

D. Antoniy Lop •?. de N'eira.—Carta^ona; Sr^s. Rose!1 H-irunnos —Víilcncia: Kehor?.* Harí v r.on:íiKñia —

^áiago; O, Antonio í)uar!e.

Para m;;.s inforiaeg. dir¡Ki*ífi ;-.! ílor>rf-r.<:-:ii?.r!;'- fitio!':: C"-MÍS1 D. A . N T O ^ H - íOS'A.

SUFRIR POR MÁS TIEMPO

El
con ESE

Resfriado, Tos y Mal de Garganta?

Dr. AYER
Tiene una nombradla de cerca 60 arios para ia curación de
afecciones de ía Garganta y los Pulmones, Resfriados, Toses,
la Gripe 6 Trancazo y Pulmonías. Es de un gusto agradable
y seguro en la curación.

EL PECTORAL DE CEREZA DEL DR. AYER
Preparado por el Dr. J. C. Ayer y Oa., Lowell, Mass., E. TI. A.

Obtuvo Medallas de Oro en las Grandes Exposiciones Universales.
Kecháoeae todo Sustituto Barato y sin Valor.

"—48 R

' -,s r<'prese3i!¡v-i!í'í ¡>.x\ r -su c i p i t a i ñz u-? S r í s . V. >'•••, C a r ' o i e hijo A» Madr id , so r ! I AS *;r-?s. D. AnicEíG !'• •

ahí , P á c i a n o T é r r a s y Al.»ríi y 0:-UYí»!,en ••uyaí iU'rcri^a ?c adc i i t í ' n s;j»!:ricioues y (•(•!.;l--íiiafi-,>ries y se fac¡~

'•'•»í,f! üf . -¡ódico, ií,¡ii8p!*r;>aÍHe CÍI íod ¡ c a s a tía f aa íü i a , c o ' t i ' j n e [ ipu i inos üurxi inados (¡9 m o d a s d e P s r s

! cas, Bel as arles, ruúsic-", etc.
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estadística ó historia natural: en fin, todo lo que inmediata
ó inmediatamente se refería al Sahara y á cristianizar sus
habitantes; mas de una vez, ya de oficio ó ya por curiosi-
dad, se había internado-en el Sahara argelino: siempre con
lá idea de estudiar los pormenores de la vida nómada, que
preveía come futuro misioaero.

Á.si pues, la.resolución que recientemente había tomado
ds dejar el ejercite, no tenía aada de impulso repentino de
favor juvenil, sino que era un pensamiento meditado y ma-
duramente estudiado. Pero antes da ponerlo en ejecución,
alistándose en la sagrada milicia, tenía la idea de perfeccio-
nar sus estudios sobre el Desierto con una extensa explora-
ción. No le satisfacían las escursiones armadas qee había
mandado ó acompañado hasta el Arnat, Biscra, Beni-Mezab
y Varglah, él quería atravesar completamente d« nn extre-
mo al otro aquellas temidas arenas y preparar los caminos á
la vanguardia de la civilización cristiasa, llevando á su
nueva vida un completo conjunto de conocimientos prácti-
cos. Tenía siempre en boca y ea el ejemplo, presente
á un humilde hermanito de San Francisco, que no por
afán de crearse Hombradía, sino con la sola idea de ayudar
á algunos cristianos de Tomboctú, hacia pocos años había
emprendido la peregrinación á esta ciudad con escasísimos
recursos y eatre infinitos trabajos conocidos solo de Dios,
por cuyo amor eran sufridos. Y llevaba la mira particular
de trazar el camiao ea que habían en que habían de pelear
aqaalla cuadrilla de misioneros que la sociedad pensaba por
entonces enviar al centro del Sahara, y que luego en el año
1876 terminó gloriosamente su carrera con la corona del
martirio en el camino de Tombuctú.

Había pues venido con esos designios á Trípoli el capitán
Gastón, y vuelto ya á la vida de paisano, esperaba alli la
ocasión oportuna de poner manos á la obra, cuando se le

presentó Ricardo, como dejamos dicho, y con él se fue á
Argel on busca de Guido para fijar los detalles déla marcha
á Tomboctú. En ia primera conversación tuzóles él una des-
cripción del Desierto y de sus caminos.

—Allí podemos penetrar, decía, por cien partes, pero tres
son los principales caminos: por Marruecos al occidente, por
Egipto al oriente, y por las costas del Mediterráneo al sep-
tentrión.

—Un cuarto y nuevo camino se ha abierto ahora, dijo
Guido.

—¿Cuál?
—En la costa occidental entre Marruecos y el Seaegal,

junto al Cabo Bajador. Yo supe, continuó Guido, por los
franceses establecidos en Mogador en Marruecos, que una
caravana inglesa dirigida por Donald Mackenzie, está via-
jando ahora para buscar un nuevo camino de Tomboctii y
que se espera encontrar muy espedito.

— ¡Así salgan con su intento los ingleses! esclamó Gas-
tón, que ya tenía noticia. La caravana inglesa tiene mucho
que hacer: debe repartir biblias traducidas en árabe entre
los árabes, que harán con ellas muy devotamente tacos para
sus carabinas; deben descubrir un obelisco y estudiarlo; de-
ben buscar manuscritos; deben hacer amistad con las tribus
bestiales, errentes por aquellas regiones; pero sobre todo de-
ben sondear la profundidad de esa hondonada del Desierto,
que los árabes llaman El Sninf y ver si por alli es posible
introducir el Atlántico y formar \\n canal ó una bahía hasta
cerca de Tomboctú. Si esto resulta á medida de sus deseos
se navegará en una semana desde Gibralt&r á Tomboctú.
Entonces Londres, Liverpool, Manchestsr, Leeds y Birmin-
gham podrán mandar ríos de mercancías al África central,
esparciéndolas por el corazón del continente sus viajantes
remontando ó descendiendo el Níger y traficando con las ri-
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